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Introducción 

oda expectativa de vida futura de cualquier.clase de T . .  organismo VIVO depende por completo de la salud de to- 
dos los ecosistemas contenidos en nuestro planeta. L o s  
cambios en nuestro comportamiento con relación a esos 
entornos naturales, ya no pueden gestarse más de una 
manera gradual y lenta, por el contrario, los daños intiin- 
gidos a la naturaleza por la mano humana, exigen hoy, 
virajes en nuestra conducta inmediatos y urgentes. Una 
de las heirramientas más importantes para lograr esto es 
sin duda alguna la educación a todos los niveles. No 
necesariamente, aquella escolarizada, pues en algunos 
casos coricretos -como ocurre en comunidades campe- 
sinas-, l a  enseñanza del respeto por la naturaleza es más 
eficaz en su forma de comunicación verbal de una gene- 
ración a otra. Sin embargo, no podemos iiescartar, por 
supuesto, La participación que deben tener todas las dis- 
ciplinas científicas provistas de cualesquiera herramien- 
tas, que contribuyan a la resolución de nuestros enormes 

IzTAPALApA 40 problem 3s ecológicos. Tradicionalmente han sido las dis- 
"''.'"~D'c''MBR' I W 6  ciplinas químico-biológicas las que se han centrado en 
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desarrollar campos especializados de- 
dicados tanto a la identificación como 
d la eventual solución de  los proble- 
mas ecológicos contemporáneos. Pe- 
ro también, hoy queda claro que una 
buena parte de  las ciencias sociales 
han dirigido su atención y sus esfuer- 
zos hacia tal problemática. De entre 
ellas, la historia y filosofía de la cien- 
cia bajo distintas perspectivas y perfi- 
les -cuyos tratamientos han transita- 
do desde temas como el de la ética 
ecológica hasta los derechos de los 
animales-, han tenido ciertamente 
una participación relevante, funda- 
mentalmente en cuanto su preocupa- 
ción por reconstruir y revalorizar his- 
tóricamente a la disciplina científica 
conocida como ecología. Ensentido es- 
tricto, la investigación de tipo histórico y 
filosófico no contribuye directamente a 
la solución de ningún tipo de problema 
ecológico. Estos cuerpos teóricos se di- 
rigen más concretamente hacia la am- 
pliacián y clarificación del desarrollo 
que ha tenido la ecología como ciencia 
y de los conceptos y concepciones filo- 
sóficas que de ella han emanado. Pero 
también, en este camino, la historia y la 
filosofia de la ecología, nos dan luz so- 
bre la relevancia ética y social de ser 
poseedores de una educación ecoldgrca 
que nos permita generar nuevas expec- 
tativas de cambio en nuestras diversas 
relaciones con la naturaleza. Dentro de 
este mismo tipo de educación, no pue- 
den quedar exentas de reconocimiento 

las aportaciones de diversos naturalis- 
tas, científicos y filósofos del pasado y 
del presente, que han permitido a tra- 
vés de la disciplina ecológica entender 
a los ecosistemas encasi tdassusdimen- 
siones. E n  este sentido, el presente ensa- 
yo pretende mostrar estrictamente por 
una parte, que la ecología no es una 
disciplina que haya visto la luz en este 
siglo, sino que es una ciencia que con- 
tiene una historia añeja y ciertamente 
en algunos puntos, muy compleja. Por 
otro lado, el lector percibirá inmediata- 
mente que el texto no se ocupa de esta- 
blecer un estudio htoriográfico exhaus- 
tivo sobre aigún punto en particular. 
Nuestro objetivo se remte únicamente 
a mostrar las diversas disciplinas y per- 
sonalidades que con sus aportaciones, 
contribuyeron a la formación de la cien- 
cia ecológica. Asimismo, el lector ana- 
lítico se dará cuenta de que en muchas 
ocasiones no hay una ilación causal con- 
creta entre una contribución y otra. E n  
este sentido, cabe destacar que nos he- 
mos dirigido únicamente por la secuen- 
cia cronológica de eventos. La razón de 
este procedimiento obedece a que pen- 
samos ofrecer una miwelánea de con- 
ceptos y descubrimientos relacionados 
con la historia de la ecoiogía, de los cua- 
les, tanto el especialista como el princi- 
piante podrán retomar aigún evento en 
particular y remitirse a lecturas mucho 
más específicas que respondan a sus 
intereses. Solamente es en las secciones 
que corresponden a los siglos XIX y xx, 
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en donde hacemos algunos comenta- 
rios de cierta profundidad con respec1.o 
al significado epistemológico de con- 
ceptos ecológicos. 

De la Antigüedad al siglo XWIl 

Sería un error pensar que la ecología es 
una disciplina que encuentra sus raíces 
en el siglo Xx. Al menos la historia de 
occidente nos indica que muchas de las 
observaciones y conceptos más impor- 
tantes de la ecología contemporánea 
tienen antecedentes importantes desde 
la cultura griega, sin dejar a un lado 
otras etapas históricas trascendentales 
como la Edad Media, el Siglo de las 
Luces y el propio siglo ~ I I .  Aunque 
aquí no nos detendremos en detallar el 
origen de observaciones y concepcio- 
nes ecológicas específicas del pasado, 
nos parece sin embargo, importante 
mostrar algunos ejemplos en diferen- 
tes etapas que dan muestra de que la 
ecología en cierta forma ha sido una 
práctica humana en el ámbito cotidia- 
no. Comencemos por comentar que el 
hombre primitivo desarrolló habilidades 
empíricas de carácter ecológico que le 
permitieron conocer los lugares y épo- 
cas de mayor abundancia de los anima- 
les y frutos que cazaba y recolectaba. 
En este sentido, la revolución ap’cola 
hace unos 15000 años, implicó la acu- 
mulación de una serie de conocimien- 
tos sobre la historia natural de cieirtas 

especies vegetales para poder cultivar- 
las. La necesidad de controlar las pla- 
gas que afectaban estos cultivos deter- 
minó también la adquisición de ciertos 
conocimientos prácticos. Así por ejem- 
plo, para combatir estas plagas (4500 
años a.n.e.) los sumerios utilizaban 
compuestos de azufre, los chinos (3200 
años a.n.e.) empleaban insecticidas de- 
rivados de plantas y 2500 años a.n.e. 
estos últimos, llegaron a utilizar depre- 
dadores naturales.’ En este sentido, 
Krebs* señala que en el Éxodo se des- 
criben las plagas enviadas por Dios a los 
egipcios ¿cómo una primera aproxima- 
ción bíblica a la descripción de fenóme- 
no6 ecológims? Los primeros escritos so- 
bre aspectos ecológicos se remontan a la 
Grecia antigua. Resultan importantes 
las observaciones hechas por Herodoto 
(484?-425? a.n.e.) sobre el papel eco- 
lógico de las especies como depredado- 
res o presas. 

Para algunos autores4 son significa- 
tivos los aportes de Aristóteles (384- 
322 a. n. e.), cuyos escritos contienen un 
acervo impresionante sobre biología de 
poblaciones. Particularmente en uno 
de sus libros HGtoria Animalium cita: 
“Los animales están en guerra unos con 
otros cuando ellos ocupan los mismos 
lugares y cuando ellos utilizan, para vi- 
vir, los mismos recursos.~J 

Tales palabras pueden equipararse 
con aspectos teóricos manejados en lo 
que hoy conocemos como Teoría de 

3 
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Competencia en la ecología contempo- 
ránea. Asimismo, Aristóteles también 
presentó una clasificación ecológica de 
los animales (terrestres y acuáticos). Aun- 
que los aportes del estagirita no pueden 
ser identificados como ecológicos en el 
sentido estricto de nuestro tiempo su 
trabajo constituye una notable descrip- 
ción de historia natural, de tal forma 
que es posible establecer una relación 
entre suHistok~ AnVnalium y la ecolo- 
gía moderna, lo que hace que se le pue- 
da considerar como un preecólogo.6 
Por su  parte,  Teofrasto (372-287 
a.n.e.), discípulo y amigo de Aristóteles, 
se interesaba en aspectos relacionados 
con las plantas; a él se le ha considerado 
como un lejano precursor de los estu- 
dios de sinecología (comunidades), por 
lo que sus aportes durante este período 
son considerados por ciertos autores de 
trascendencia.'Durante el período ro- 
mánico Plinio (23-79 d.C.), en su Histo- 
ria NafwaZb, al igual que Aristótcles usó 
un sistema ecoIÓgic0 de clasificación de 
las animales (terrestres, acuáticos y vola- 
dores) y en general señaló aspectos im- 
portantes sobre fauna, por lo que es 
considerado como un precursor impor- 
iantedentro&lahistoriadelaecología.* 

Durante la edad media hasta el siglo 
XV se registra un sáo escrito sobre lo 
que boy denominaríamos ecología de 
poblaciones, Liber Abaci (1202), en el 
cual Leonardo Fibonnacci aborda pro- 
blemas de álgebra que ya implican as- 

pectos de demografía? 
Más tarde en el sigio Xw, comenza- 

ron a aparecer algunas aportaciones im- 
portantes entre las que destacan dos au- 
tores. Por un lado la obra de John 
Graunt (aparecida en 1662) Natural 
and political observations mentioned in 
a following index and made upon the 
billa of mortaliíy, texto en el que se 
señala la importancia de la determina- 
ción de las tasas de natalidad y mortali- 
dad; Graunt también desarrollaría ta- 
blas de mortalidad -ahora básicas en 
el análisis de ecología poblacional-, 
con lo cual se fundan la demografía 
humana y la estadística." Por otro lado, 
destacan las diferentes aportaciones de 
Anton van Leeuwenhoek durante el 
tercer cuarto del siglo XVII, quien reali- 
zó observaciones microscópicas, estu- 
dios sobre los ciclos de vida de insectos 
causantes de pestes y particularmente 
estudios cuantitativos sobre poblacio- 
nes animales, por lo que se  le considera 
uno de los fundadores de la ecología de 
poblaciones." 

Sin embargo, algunas bases impor- 
tantes para la ecología toman forma en 
el siglo XV~II con los trabajos de Karl 
von Linne y de Georges Louis de Le- 
clerc conde de Buffon.12 Karl von Lin- 
ne con su obra Oeconomia Naturae en 
1749, provee un perfil de la ciencia eco- 
lógica, señalando que dentro de la na- 
turaleza cada especie tenía su lugar, 
además llega a reconocer un proceso 



_ _ ~  ,. . . . .  

Diversidad e intepiiad de los conceptos ecolbgicos 95 

importante como lo es la “sucesión ve- 
getal”.’3 Por su  parte, Buffon desarro- 
lló una perspectiva ecológica importan- 
te la cual expresó en sus escritos sobre 
la historia natural de los mamíferos ‘y 
sobre poblaciones humanas y anima- 
les,’4 contribuyendo a interpretar la na- 
turaleza más como un proceso dinámico 
que como un proceso estático. Además 
Buffon señaló la importancia de ciertas 
interrelaciones de los organismos.ls 

La trascendencia del sigio XIX 

El siglo XIX se caracteriza por una de- 
finición concreta de muchos conceptcis 
ecológicos; durante ese siglo se acuña 
el término ecología sensu strictu. Des- 
tacan además, los trabajos de Aiexari- 
der von Humboldt Voyage aux regions 
equinoxiales y Essai sur la géographie 
desplantes. Von Humboldt, escribió so- 
bre poblaciones animales y humanas’16 
pero su principal interés radicó en la 
botánica, acuñó el término “asocia- 
ción”, y abordó las relaciones entre id 
clima y los grupos de plantas que domi- 
nan la fisonomía ~ e g e t a 1 . l ~  Su trabajo 
se centró en lo que ahora sería afín a la 
biogeografía de plantas (Fitogeogr:a- 
fía), siendo su obra precusora en esta 
ciencia. Dentro de este camino de in- 
vestigación del notable naturalista p,a- 
rece indudable que sus aportaciones 
representan uno de los más claros antNe- 
cedentes de la ecología de nuestro 

tiempo. De hecho, sus estudios desper- 
taron el interés ecol6gico en la mayoría 
de los naturalistas a inicios del siglo XIX, 
inclusive uno de sus trabajos sobre los 
viajes a América alentó la atracción de 
Darwin por la biología de poblacio- 
nes.18Uno de los principales discípulos 
de Humboldt, August Grisebach tam- 
bién se interesó por el tipo de vegeta- 
ción que podría determinar un clima en 
particular y en su trabajo Ueber den 
Einjlws des Climas auf die Begranrung 
der natürlichen Floren en 1838, definió 
el término formación fitogeográfica co- 
mo un grupo de piantas con un carácter 
físon6mico de Ido, como una pradera, 

Durante este lapso también apare- 
cen dos contribuciones relevantes, am- 
bas fuera del campo de la geografía de 
plantas. La primera de éstas, fue aporta- 
da pore1 teóricomatemático belga Fran- 
gois-Pierre Verhulst en 1838 en su tra- 
bajo Notice sur la loi que la population 
suit dam son accroissement. Verhulst 
asumió que el crecimiento geométrico 
de una población, quedaba determina- 
do por la ecuación dp/dt= mp, dondep 
es tamaño de la población, t el tiempo y 
m una constante de crecimiento (por lo 
tanto dp/dt es el crecimiento instantáneo 
de la población). A partir de esto obser- 
vó que la tasa de crecimiento de la po- 
blación estaba influenciada negativa- 
mente por el incremento en el número 
de individuos, con base en lo cual desa- 

un bosque, ... P‘ 
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rrolló la ecuacióndpldt= mp-o@). Erta 
ecuación describe un crecimiento po- 
blacional, sigmoide o iogístico - e n  for- 
ma de “S-, señalando que la pobla- 
ción tiene un tamaño máximo, hoy 
conocido como “capacidad de carga”, 
siendo la primera formulación que con- 
sidera que el ambiente tiene un 
Este descubrimiento cayó en el olvido 
y no fue hasta 1920, cuando R. Pearl y 
L. J. Reed (1920 lo plantearon inde- 
pendientemente?’ A partir de entoces 
ha sido una buena base para desarrollar 
modelos matemáticos sobre competen- 
cia y depredación. 

La siguiente contribución importan- 
te fue de Justus von Liebig en 1840 
Chemesoy m its application to agricuúu- 
ra andphyswbgy, señalando que la pro- 
ducción de cualquier cultivo se encuen- 
tra limitada por el nutrimento que se 
encuentra en menor cantidad. A esto 
se le ha conocido como la ley del mini- 
mo de Liebig. Liebig señaló la impor- 
tanciaque tieneel ambiente en la regu- 
lación de los organimos.” 

Durante la segunda mitad del siglo 
xu<, aparecen tres obras importantes, 
dos de las cuales - e n  cierta Eorma-, 
han pasado inadvertidas. E n  1859 Iso- 
dore Geoffroy Saint Hiiaire, en su libro 
Histoue naturelle génémle des r6gnes or- 
ganiques, principalement étude chez 
l’homme et les animam, describió una 
ciencia a la cual llamó etología, defi- 
niéndolacomo “el esiudw de las relacw- 

nes de los organismos dentro de la famr- 
lia y la sociedad, en el conjunto y en la 
comunidad. u Aunque esta definición 
es propia de lo que ahora se entiende 
por ecología, en la actualidad el térmi- 
no etología comprende el estudio del 
comportamiento comparado entre dis- 
tintas especies de animales. E n  este mis- 
mo sentido, el naturalista inglés Saint 
Georges Jackson Mivart en 1880, en su 
trabajo The relafiom of living beings to 
one another propuso el término hexieo- 
logfa para designar a la ciencia dedicada 
al “estudw de las relaciones que ensten 
entre los organismos y su ambiente, con- 
siderando la naturaleza de la localidad 
que habitan, las temperaturas e ilumina- 
ción que les acomodan y sus relaciones 
con oiros organismos como enemigos, 
rivales o bene actores accidentales o in- 
voluntanos”. 

Una tercera obra d e  hecho la más 
importantedeestasegundamitaddel 
siglo se publica el 24 de noviembre de 
1859, On the Origin of Species escrita 
por Charles Darwin, la cual no sólo 
transcendió para la ciencia ecológica en 
particular, sino que en general repre- 
senta un piedra angular en todo la cien- 
cia biológica.z Parte importante del 
núcleo te6rico de Darwin para explicar 
la evolución de las especies, se basa en 
la teoría de la selección natural la cual 
consta de una producción diferencial 
de variabilidad, una lucha por la exis- 
tencia y la sobrevivencia del más apto?6 

L- 
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La idea de lucha por la existencia ha 
sido considerada como una transferen- 
cia del concepto de Malthus en econo- 
mía al de Darwin en biología.” E n  el 
capitulo 111 -La lucha por la existen- 
cia- y en el iV-La selección natural 
o sobrevivencia de los más aptos- de 
l a  obra del naturalista inglés, se puede 
constatar que el tema de ecología de 130- 

blaciones forma parte central de la revo- 
lución científica darwiniana, en la cual 
se señala la importancia de la dinámica 
poblacional en la evolución?’ Por otro 
lado, la idea de la lucha por la existencia 
y sobrevivencia del más apto, parece 

haber ejercido una profunda influencia 
en la actual Teoria de Competencia, 
particularmente en io que hoy se cono- 
ce como el i’rincipw de Exclusión Com- 
peíiiiva planteado por Ciause (1934), en el 
que se señala que dos especies que com- 
piten por los mismos recursos con la 
misma intensidad - s i n  existir una dife- 
renciación de nichc-, una termina por 
eliminar o excluir a la otra. E l  impacto 
las teorías daministas sobre la compe- 
tencia, ha sido señalado en forma simi- 
lar por otros autores.” 

Evidentemente el planteamiento de 
Darwin representa una teoría ecológi- 
ca de la evolución, por lo que algunos 
autores señalan a Darwin como el pri- 
mer ecólogo, advirtiendo que la ecolo- 
gía en sentido moderno existe sólo des- 
pués de Darwin.% 

Sobre el concepto ecología 

E l  origen de la palabra ecología se re- 
monta al período de 1866 a 1870 y la 
mayoría de los autores coinciden en 
que el ancestro directo de la palabra, 
fue oekofogfe -0ecología. Este término 
lo utilizó por primera vez el biólogo 
alemán Ernst Haeckel en 1866 en su 
libro Generelle Mophologie der Orga- 
n i r m e r ~ ~ ~  

E l  historiador de la ciencia francés 
Pascal Acot (1989), juzga que en esta 
obra también se define el concepto, ci- 
tando textualmente: 
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“ ..la ciencia de las relaciones del orga- 
nismo con e l  ambiente, incluidas, en 
sentido amplio, todas las condiciones 
de existencia”. 

es Sino hasta 1869ó 1870, cuando Haec- 
kel la define con precisión.% Concreta- 
mente estos autores se refieren a la lec- 
tura inaueural como nrofesor en la 
universidad de Jena -UeberEntwicke- 
IunFgang Aufgabe der Zoologic- 
pronunciada en 1869, citando el texto: 

En este mismo sentido, historiado- 
res de la ciencia alemanes citan un texto 
de esta obra: 

Por ecología entendemos cl conjunto 
de conocimientos concernientes a la 
economía de la naturaleza - la investi- 

“... las relaciones de los organismos ani- 
males con el mundo exterior ...” 

Señalando, además, que Haeckel es- 
cribe, en el segundo volumen de esta 
obra un capítulo especial sobre ecolo- 
gía ycorología. Una definición similar a 
la anterior, pero un poco más desarro- 
llada y puntual sobre el universo de 
acción de la ecología, es aquélla que 
también cita el propio Jahn, 32 para la 
obra de Haeckel ,Natüriiche ScGpfings- 
Reschichte, escrita en 1868, en la cual el 
autor define a la ecología de los orgii- 
nismos como: 

“la ciencia del conjunto de relaciones 
cntre el organismo y el mundo exterior 
circundante, las condiciones orgánicas e 
inorgánicas de la existencia; la llamada 
«economía de la naturaleza ...” 

Aun así, a través de los trabajos de 
muchos ecólogos a n g l ó f ~ n o s ~ ~  se ha di- 

gación de todas las relaciones del animal 
tanto con su ambiente inorgánico como 
orgánico; incluyendo, principalmente, 
sus relaciones favorables y hostiles con 
aquellos animales y plantas con los cua- 
les entraencontactodirecto oindirecto- 
en una palabra, ecoiogia es el estudio de 
todas aqueiias complejas interrelaciones 
referidas por Darwin como las condicio- 
nes de lucha por la existencia?’ 

Aunque el trabajo y la cita antes 
mencionadas, fueron presentados en 
1869, parece ser que ésta fue publicada 
hasta en 1870 d e  acuerdo con la cita 
que de la obra hace Egerton (1977)-, 
por lo que estos mismos datos son refe- 
ridos con UM u otra fecha, pero corres- 
pondiendo ambas al mismo trabajo. 
Así, la ubicación cronológica del o r i -  

gen de la definición de ecología en el 
oeríodo 1869-70 Dor Darte de los ecólo- 
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que ya para 1866 y aún más en 1868, 
Haeckel tenía definido claramente el 
concepto de ecología como ciencia. 

Aun así, definitivamente el biólogo 
alemán no fue el primero en proponer 
ideas de este tipo, de hecho, las defini- 
ciones anteriores de  “etología” de 
Saint-Hilaire y de  “hexicología” de Mi- 
vart, ya poseían un carácter de  ciencia 
ecológica. Independientemente de  lo 
anterior, resulta evidente que la ecolo- 
gía no surgió plenamente desarrollada 
por Haeckel y que el acuñamiento del 
concepto en 1866 no provocó un flore- 
cimiento de los estudios ecológicci~?~ 
Es más, aunque Haeckel ha recibido el 
reconocimiento por e l  acuriamiento del 
término y por proveer una definición 
útil de éste, según algunos autoresi, él 
por sí mismo no desarrolló dicha disci- 
plina, llegándose a señalar que propuso 
el nombre, pero poco de la substancia 
para la nueva ciencia.% De hecho, Hiec- 
kel mantuvo una fuerte controversia con 
Victor Hasen -posteriormente consi- 
derado como e l  padre de los estudios 
del plancton-, quien realmente desa- 
rrollaba trabajos de orden ecológico en 
el campo de la productividad primaria 
del plancton marin0.3~ 

Por otro lado y contrario a lo qule se  
escribe en muchas publicaciones, tam- 
bién se señala que Haeckel tuvo un 
interés real en la ecología y que su vín- 
culo con esta ciencia no estuvo limitado 
al accidente verbal de inventar el térmi- 

no. L a  ecología, como herramienta 
conceptual, fue un término que contu- 
vo el kernel de su uso normativo desde 
10s inicios.40 

De acuerdo con Goodland, 41 el tér- 
mino ecología apareció por primera vez 
en el titulo de un libro en 1885, en la 
obra de Hans Reiter Die Consolidation 
der Physwgnomik als Versuch einer Oe- 
koiogie der Gewaechse. E n  este sentido 
ciertos autores también señalan que 
Eugenius Bülow Warming merece un 
crédito substancial por haber establecido 
el uso general del término ecoiogía ai 
publicar su libro PlantesamjÜnd G d -  
iraek af den Okologiske Plantegeogmfi en 
1895, considerado el primer texto sobre 
ecología vegetal y con el cual nace esta 
rama de la ecología.“ E n  este libro se  
abordó e l  impacto de los factores físicos 
- c o m o  luz, humedad, etcétera- so- 
bre los patrones de crecimiento de las 
plantas. Warming observó que las cac- 
táceas americanas y las euforbiaceas su- 
dafricanas compartían las característi- 
cas de tallos suculentos y reducción de 
las hojas a espinas, para evitar la pérdi- 
da de agua. También se interesó por la 
vida comunal de los organismos (abor- 
dando temas como el comensalismo y 
simbiosis), y además empleó un sistema 
de clasificación de las formaciones ve- 
getales utilizando los términos halófita, 
hidrófita, mesofita y ~erÓfita.4~ 
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Thomu y el origen de una m&idn 

En 1958 aparece el  libro The Corres- 
pondence of Henry David Thoreay 
donde los editores Walter Harding y 
Carl Bode, transcriben un manuscrito 
del famoso poeta y naturalista nortea- 
mericano con fecha 1 de enero de 1858, 
en el cual Thoreau le escribe en una 
carta a su sobrino George Thatcher, lo 
siguiente: 

MI. Hoar is still in Concord, attending 
to Botany, Ecology, &c, with a view to 
make his future residence in foreign _., 

Edward Hoar era vecino de Tho- 
reau en la ciudad de Concord, y lo 
acompañó en varios viajes, incluido uno 
muy famoso a los bosques de Maine en 
1857.44 

La lectura de este material motivó a 
Paul H. Oehser (1959) ha señalar que 
era H. D. Thoreau quien realmente ha- 
bía utilizado por primera vez la palabra 
ecología y lo había hecho, por lo menos 
ocho años antes que Haeckel. 

Debido a lo anterior W. Harding 
uno de los editores de la corresponde- 
cia, inadveríidamente responsable de la 
observación de Oehser, aclaró después 
de una nueva revisión de los manuscri- 
tas de Thoreau, que la palabra que él 
utilizó no fue “Ecology” sino “Geo- 

Aunque como Harding señala, 
el texto manuscrito bien puede decir 
“ecology” o bien “geology”, por el inte- 

rés de E. Hoar en las rocas y canteras, y 
por el hecho de que la aféresis de la 
palabra oecología por ecología no fue 
utilizada sino después del Congreso In- 
ternacional de Botánica en 1893, se 
considera que la palabra deñnitivamen- 
te  corresponde a geología!6 

E n  su momento, el  descubrimiento 
de Oehser fue profusamente divulgado 
en textos de difusión general y el crédi- 
to de la palabra ecología fue errónea- 
mente transferido de Haeckel a Tho- 
reau. A pesar de que la corrección 
hecha por Harding ha sido ampliamen- 
te divulgada ¿por parte de Goodland 
(1975),? la paternidad de la ecología se 
siguió asignando a Thoreau, aspecto 
que también señala Krebs en la tercera 
edición de su obra de 1985; más aún, en 
la actualidad Stiling, 47considera que la 
primera mención de la palabra la hizo 
Thoreau. 

Las detinidones de nuestra tiempo y 
su visión de lo histórico-natural 

Ahora bien, observemos las definicio- 
nes en torno al concepto de ecología 
que hoy sustentan las concepciones fi- 
losófico-científicas de las investigacio- 
nes sobre este campo disciplinar. 

Desde el mismo Haeckel, hasta ecó- 
logos e historiadores de la ciencia de 
nuestros días, se reconoce que la ecolo- 
gía tuvo y tiene como base los conoci- 
mientos de historia natural y fisiología!* 
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Como ya se ha mencionado las p i -  
meras definiciones fueron dadas por 
Haeckel entre 1866-1869 y de acuerdo 
con Egerton, McIntosh y Bramwell, 49 

la definición más concisa de ecología, es 
pronunciada en la universidad de Jena 
en 1869. 

Charles Elton en 1927 en su libro 
Animal Ecology, define ecología sim- 
plemente como la historia natural cien- 
tífica: 

Ecology is a new name for a very old 
subject. It simply means scientific mtu- 
ral history. 50 

Esta conceptualización hace énfasis 
en la descripción de los ciclos devida de 
las especies en una forma más dináini- 
ca, pues al parecer, el interés científico 
de la disciplina, se había centrado sobre 
la estructura y las adaptaciones de los 
organismos. Elton se dirigió particular- 
mente hacia la sociología y economía de 
los animales: 

is chiefly concernedwith ... the sociol~ogy 
and economics of animals..., 

Esta definición generó un marco de 
referencia propio, para aquellos traba- 
jos sobre los estudios autoecológicos de 
las especies. 

En 1953, aparece la primera edición 
del libro de Eugene Odum Fundamen- 
tals of Ecology, en el cual se defiie a la 
ecología como 

51 

“the study of the estructure and function 
of nature.,*s’ 

Esta definición como muchas de la 
obra del ecólogo E. Odum, tiene un 
carácter más holístico -por lo que tal 
vez Kormondy (1976), la considera de- 
masiado amplia-, es decir, se presenta 
mayor interés por conocer qué especies 
existen y cómo funcionan en conjunto 
en la naturaleza. Así, esta definición 
presenta un sesgo hacia el trabajo sine- 
cológico que considera en conjunto a la 
comunidad. 

En  la primera edición del libro Intro- 
duction to the study of animalpopula- 
tions en 1961, el  eminente ecólogo de 
poblaciones H. G. Andrewartha define 
ecología de poblaciones de la siguiente 
forma: 

...p opulation ecology was best defined 
as the scientific study of the distribution 
and abundante of animals, ... 
Esta definición sinrió de base para 

que el ecólogo Charles Krebs en 1972, 
desarrollara la propia en la primera d i -  
ción de su libro Ecolcp. The aperimen- 
tal anabsis of akbibdon and abundance. 
Kreb señaló, aludiendo a la definición 
de Andrewartha, que aunque es clara y 
restrictiva, también es estática, dejando 
fuera la idea importante de las relacio- 
nes. Así, modificando la idea de Andre- 
wartha, Krebs escribe: 

53 
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Ecology is the scientific study of the in- 
teractions that determine the distribu- 
tion and abundante of  organism^?^ 
De acuerdo con Begon et al. (1996), 

ésta es una definición informativa y mu- 
cho menos vaga que otras, y tiene el 
mérito de  señalar con precisión lo que 
a juicio de muchos biólogos es el tema 
fundamental d e  la ecología: la distribu- 
ción y abundancia d e  los organismos. 

Ahora bien, considerando que ésta 
es una definición comúnmente acepta- 
da por los ecólogos, es necesario hacer 
dos observaciones importantes. 

Primero, -a diferencia de  las defi- 
niciones originales de  Haeckel-, el 
concepto ambiente no se  menciona ex- 
plícitamente. En este sentido Begon et 
al.?’ acota que en la definición de Krebs 
al hablar de interacciones, se hace refer- 
encia a las interacciones de  los organis- 
mos con la totalidad de  factores am- 
b i en ta l e s ,  t a n t o  ab ió t icos  c o m o  
bióticos, por lo tantoel conceptoqueda 
incluido d e  forma tácita. 

Segundo, la definición d e  Krebs a 
nuestro juicio, tiene un carácter reduc- 
cionista, pues se considera como campo 
de acción de  la ecología sólo aquello 
relacionado directamente con el estu- 
dio de  ladistrihución y abundancia. Es-  
te carácter reduccionista queda explica- 
do por el hecho - q u e  el mismo Krebs 
reconoce- de que su definición se basa 
cn aquélla dada por Andrewartha, más 
este último define claramente sólo una 

parte del universo que le corresponde 
a esta ciencia, que es el campo de  la 
ecología de  Resulta evi- 
dente que en  la ecología actual se  desa- 
rrollan muchos trabajos en los cuales no 
existe una relación directa con el estu- 
dio de  la distribución y abundancia de  
los organismos -verbigracia, aspectos 
morfológicos relacionados %on estrate- 
gias adaptativas, ecofisiología, ecología 
del individuo, evaluación de  contami- 
nantes, etcétera. Aunque, muchos ecó- 
logos señalan que si bien hay estudios 
ecológicos que no abordan la distnbu- 
ción y abundancia de  las especies en for- 
ma directa, a fin de cuentas este aspecto 
queda subyacente en las aplicaciones de 
una buena parte de los t raha jo~?~ 

En todo caso, una buena definición 
podría ser la planteada en  1974, por E. 
R. Pianka en la primera edición de  su 
libro Evolutionary Ecology: 

.... ecologymight bebetterdefinedasthc 
study of the relations between organisms 
and the totality of the physical and bio- 
logical factors affecting them or influen- 
ced by them?* 

Es un hecho que podríamos conti- 
nuar mencionando algunas definicio- 
nes más en torno al concepto de  ecolo- 
gía, sin embargo, pensamos que hemos 
mostrado aquéllas que a nuestro juicio, 
dirigen la vanguardia conceptual en  los 
trabajos ecológicos quizás más clásicos. 
El lector se habrá dado cuenta d e  que 
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las diferentes definiciones del concepto 
de ecología, contienen cada una, coqus 
epistemológicus diversas, las cuales de- 
terminan a su vez, la forma como el 
ecólogo --o inclusive los mismos filóso- 
fos de la biología por ejemplo-, en- 
tienden o abordan los fenómenos diná- 
micos de los ecosistemas de nuestro 
planeta. También, se debe mencionar 
que todos los conceptos ecológicos va- 
rían en su fuerza y en  su profundidad de 
explicación de la naturaleza, conforme 
los procesos de descubrimiento del fun- 
cionamiento de la misma se suceden en 
la actividad científica. De tal mantera 
que es difícil pensar en que un conceipto 
es más exacto o explicativo que oi.ro. 
Así pues, la diversidad y la integridad. de 
los conceptos ecológicos, siempre en- 
cuentran su  origen, en los métodos o 
mecanismos d e  investigación que se 
ban sucedido a lo largo de toda la histo- 
ria de la disciplina ecológica. 
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